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			FUE la boda más bella del año. El sol brillaba a través de los ventanales de la iglesia, en lo alto de Nob Hill, en San Francisco, y el aroma a rosas impregnaba el ambiente. La asesora matrimonial Carol Evans caminó hacia el altar para casarse con el jeque Tarik Oman, mientras un magnífico órgano interpretaba la marcha nupcial. Algo inolvidable, sobre todo para la dama de honor, Anne Sheridan.

			Cuando el novio levantó el velo de la novia y la besó, los ojos de todos y cada uno de los familiares, que se encontraban sentados en la primera fila, se humedecieron. Y con Anne sucedió lo mismo; las lágrimas estuvieron a punto de descender por sus mejillas, pero en su caso no fue por la emoción ni por los zapatos de color rosa, que le apretaban, sino por una reacción alérgica. Muchas personas eran alérgicas a los árboles y a la hierba; ella, a las flores. Desde las lilas y las peonías de su ramo, hasta las stephanotis que adornaban los pasillos, pasando por el arreglo de rosas del altar.

			Le había pedido a su médico que le recetara algún antihistamínico fuerte para no empezar a estornudar en mitad de la ceremonia. Pero la pastilla, que había tomado una hora antes, no evitó que le picara la garganta y que sus ojos se humedecieran. Era obvio que se tendría que tomar otra antes de asistir a la recepción, porque se iba a desarrollar en el jardín de la mansión del novio. 

			Como no tenía ningún pañuelo a mano, intentó controlar las lágrimas y se mordió el labio. Por fortuna, pensó que todos los ojos estaban clavados en la novia y que nadie notaría su evidente incomodidad. Sin embargo, se equivocaba. Uno de los acompañantes del novio la estaba mirando desde el altar. Era uno de los dos primos gemelos de Tarik, al que había conocido la noche anterior durante el ensayo del banquete. Un hombre atractivo de un modo exótico, aunque Anne no era capaz de distinguir entre los dos hermanos gemelos. Habían estado coqueteando con todas las mujeres, excepto con ella. Los hombres no acostumbraban a flirtear con Anne. Ella era una sensata y pragmática profesora que permanecía al margen contemplando las celebraciones.

			Fuera el hermano que fuera, ahora no estaba coqueteando; se limitaba a mirarla con intensidad, como si no pudiera creer que estuviera tan emocionada en la boda de su mejor amiga. Arqueó una ceja y Anne supo que la habría tomado por una mujer muy sentimental, pero no le importó. A fin de cuentas no volvería a verlo. Ni él ni su hermano vivían en la localidad; eran simples invitados que se marcharían en cuanto terminaran los actos organizados con motivo de la boda.

			Apartó la mirada del atractivo individuo y observó a su amiga Carolyn. Se alegraba por ella. Tras muchos años de planear las bodas de los demás, Carolyn por fin había podido planear su propio enlace. Con un hombre maravilloso y rico, y por todo lo alto.

			De algún modo, Anne se las arregló para no estornudar ni toser durante el resto de la ceremonia, y resistió hasta que por fin pudo salir al exterior y respirar aire fresco.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó una voz profunda.

			Anne se estremeció al sentir la mano en su hombro desnudo, y antes de girarse ya sabía quién se había dirigido a ella. Era él.

			—Sí, desde luego —respondió, casi sin aliento.

			Intentó hacer caso omiso del calor de aquella mano sobre su piel, y se dijo que su estremecimiento se debía al aire fresco y no a su contacto.

			—Solo es una boda, no hay motivos para llorar. Tarik debería ser quien llorara, porque va a perder su libertad. De hecho me extraña que no se hayan puesto a llorar todos los hombres —afirmó con una sonrisa, mientras apartaba la mano de su hombro.

			Anne lamentó que rompiera el contacto físico, aunque le pareció una reacción ridícula por su parte. Un desconocido apartaba una mano y ella se estremecía. De modo que se concentró en la ironía del comentario de él y pensó que obviamente estaba ante un típico hombre con fobia a los compromisos.

			—No lo comprendes. Yo no estaba llorando…

			—¿Qué no estabas llorando? —preguntó, entre divertido y sorprendido.

			Le sorprendía que negara lo evidente, e incluso que se atreviera a llevarle la contraria. Se inclinó sobre ella hasta encontrarse a escasos centímetros de su rostro y la observó con atención. Anne quiso apartar la mirada, pero no pudo. Estaba atrapada en la profundidad de aquellos ojos marrones, sin saber si la miraba con simple simpatía o con algo más. Fuera como fuera, tenía la impresión de que estaba escudriñando su alma y no quería que lo hiciera. Al fin y al cabo, era un desconocido.

			De repente, el hombre le secó una lágrima que resbalaba por su mejilla con el pulgar. Fue un gesto sorprendentemente dulce, en opinión de Anne, para alguien de aspecto tan refinado que parecía salido de una revista de moda. La joven se estremeció y sintió que le fallaban las piernas. No sabía lo que le estaba pasando. Se dijo que la boda, las lágrimas, la alegría y la música la habían afectado; por no mencionar las pastillas contra la alergia. Ningún hombre había tenido ese efecto en ella. Pero por otra parte, era el primero que le secaba una lágrima.

			—Digas lo que digas, eso era una lágrima —dijo él—. No eres buena mentirosa, cariño. Yo creo en lo que veo.

			Anne respiró profundamente y miró a su alrededor. Tenía que alejarse de aquel hombre, porque cabía la posibilidad de que su estremecimiento no se debiera ni a las lágrimas ni a la música ni a las flores, sino a él, a su forma de mirarla, al contacto de su dedo en la mejilla, a la sensación de su mano en el hombro. Debía escapar de inmediato, antes de que el primo del novio llegara a la conclusión de que su presencia la afectaba, antes de que supiera que sentía frío por fuera y calor por dentro y de que ni siquiera se atrevía a volver a mirarlo.

			Pero no sabía adónde ir. Todo el mundo parecía estar con alguien. El fotógrafo estaba inmortalizando la escena y la gente arrojaba arroz, reía y hablaba. Nadie, salvo él, la miraba. Anne deseó que se marchara, pero no lo hizo, se quedó mirándola como si fuera uno de los pájaros cuyas rutas migratorias investigaba la joven.

			Por fortuna nadie había oído que la había llamado «cariño», ni había notado cómo la tocaba, ni podía saber el efecto que tenía en ella. Incluso ahora, aún podía sentir la huella de su pulgar en la piel. Se dijo que era muy inocente, que cualquier otra mujer ya se habría apartado. Aquello no significaba nada. No, al menos, para él.

			—Es cierto, son lágrimas, pero no por lo que crees.

			—Anímate —sonrió—. Piensa que no pierdes a una amiga, sino que ganas a un jeque.

			—¿Y eso es bueno? —preguntó.

			Anne intentó parecer divertida, como si estuviera acostumbrada a tratar con hombres tan atractivos todos los días de la semana, como si supiera cómo comportarse con alguien que obviamente necesitaba una cura de humildad. Además, no era ella quien podía enseñarle algo a él. Ella se limitaba a enseñar a leer y a contar a niños de seis años, y nunca había conocido a ningún jeque hasta que Carolyn le presentó a su prometido Tarik, un hombre cálido y amable muy diferente a su primo.

			—Muy bueno —respondió, con ojos brillantes.

			En aquel momento supo que estaba coqueteando y se sorprendió, entre otras cosas porque no sabía cómo coquetear a su vez. De modo que lo miró del mismo modo sin entender qué encontraba de interesante en ella, por qué no hablaba con otras mujeres que sabrían cómo comportarse con un atractivo soltero y ponerlo en su sitio.

			Sin embargo, en aquel momento se acercó el fotógrafo para indicar que quería hacer una fotografía de todo el grupo del interior de la iglesia, y Anne intentó aprovechar la ocasión para escapar.

			—Supongo que debo ir —dijo ella.

			—Debemos —corrigió él, mientras le ofrecía su brazo.

			Anne sonrió débilmente. Por mucho que lo deseara, no podía ser maleducada y rechazar su ofrecimiento, así que aceptó su brazo con cautela. Con tanta cautela, que el hombre dijo, divertido:

			—Te aseguro que no muerdo. 

			La joven no supo qué decir, así que no dijo nada. Volvieron a entrar en la iglesia y caminaron hacia el altar. Afortunadamente Anne no estaba allí en calidad de novia, porque tropezó en la alfombra roja y tuvo que aferrarse con más fuerza al brazo de su acompañante para no caer. 

			Segundos después, él la soltó para tomar su puesto junto al recién casado y ella se situó junto a Carolyn. Sin embargo, no pudo evitar buscarlo con la mirada. Y cuando lo hizo, él le guiñó un ojo.

			Anne se alegró de tener que sostener la cola del vestido de su amiga al salir del recinto, porque le permitía alejarse del jeque. De lo contrario, cualquiera sabría lo que podría haber pasado. Tal vez habría estado a su lado durante la recepción, o incluso tendría que haberse sentado a su lado en una de las limusinas, durante el trayecto. La idea de sentir el contacto de su pierna y de su hombro en el vehículo la volvió a estremecer, momento que aprovechó para tomar otra pastilla contra la alergia y para advertirse a sí misma contra los hombres tan atractivos.

			En lugar de tomar un coche con el jeque, Anne viajó al lugar de la recepción con la madre y la tía de Carolyn. Charlaron sobre la boda y sobre lo bella que estaba la recién casada. Anne asintió con entusiasmo a sus comentarios, pero su actitud cambió cuando las dos mujeres empezaron a hablar sobre los gemelos, Rafik y Rahman. Entonces, cerró los ojos. No quería saber nada de ellos, ni hablar de ellos. Además, no tenía nada que decir. Ni siquiera sabía distinguirlos, y para empeorar las cosas, se sentía cada vez más cansada y mareada por las pastillas que había tomado. Decidió que se quedaría un rato en la fiesta y que se marcharía a casa tan pronto como pudiera. 

			Lamentablemente, no podía hacer mucho para evitar oír la conversación que se desarrollaba en el vehículo, y se sentía como si asistiera al diálogo de una película.

			—¿No te parece que los gemelos son los dos hombres más atractivos que hayas visto? Llegaron hace unas semanas para asistir a la boda, pero he oído que ya los quieren tanto en San Francisco que van a abrir una delegación de su familia aquí —bromeó la madre de Carolyn—. Van a animar mucho la vida social, con su aspecto, su dinero y su estatus.

			—Sí, son muy atractivos —murmuró la tía de Carolyn.

			—Absolutamente adorables. Si tuviera treinta años menos…

			Las dos mujeres empezaron a reír y Anne se sumó con una sonrisa. Pensó que las bodas volvían frívolo a todo el mundo, excepto a ella.

			—¿Cómo te encuentras, Anne? —preguntó la madre de Carolyn, observándola con ansiedad—. Las bodas pueden llegar a ser agotadoras. Sé que me pasaré toda la semana intentando recuperarme, pero ya verás como te encuentras mejor cuando lleguemos a la recepción. Han contratado a una orquesta magnífica y la comida es la mejor de la ciudad.

			Anne asintió. Estaba segura de que la recepción sería todo un éxito, conociendo como conocía a Carolyn. Eran amigas desde el colegio y habían pasado muchas horas soñando juntas sobre el futuro. Carolyn tenía la costumbre de recortar y guardar notas de prensa sobre las bodas de los famosos, como si se estuviera preparando para casarse. En cambio, Anne estudiaba mucho para convertirse en profesora, y se imaginaba rodeada de niños a los que leería historias como las que ella misma disfrutaba en su infancia.

			Cuando a Anne le diagnosticaron escoliosis, ya en la universidad, Carolyn permaneció a su lado. Si tenía que ir al médico y perdía alguna clase, su amiga le prestaba los apuntes. Y cuando le colocaron el aparato ortopédico para corregir el defecto en su espalda, justo en la época de su graduación, la animaba e intentaba que saliera a divertirse. Pero Anne era tímida y se sentía muy insegura con los hombres. No podía creer que alguno se sintiera atraído por alguien que llevaba un aparato ortopédico.

			Sin embargo, Anne nunca sintió celos de su amiga. Solo le deseaba lo mejor, porque se lo merecía. Después de pasar muchos años planeando las bodas de los demás por fin había podido planear la suya, para casarse con un hombre del que estaba profundamente enamorada.

			Anne estaba decidida a disfrutar de la recepción tanto tiempo como pudiera. Había podido evitar al primo del recién casado, pero por otra parte estaba muy cansada y solo quería tumbarse un poco y descansar. Sabía que las pastillas tenían la culpa de su estado, aunque ya no estaba tan preocupada; sus ojos se habían secado y nadie podría acusarla de emocionarse por una simple boda.

			La mansión se encontraba en lo alto de un acantilado que se alzaba sobre el océano. Era preciosa; y la vista desde el jardín, espectacular. A medida que llegaban, los invitados iban tomando copas de champán o zumos de fruta, y Anne se decidió por el champán. Tenía tanta sed que se sentó en una silla medio oculta tras unos helechos y se bebió la copa de un solo trago. Esperaba que nadie la viera en aquel momento, porque de lo contrario insistirían en que se uniera a la fiesta para presentarle a alguien. Nunca había sido muy sociable, y en aquellas circunstancias, lo era aún menos.

			De repente oyó el murmullo de unas voces que reconoció de inmediato.

			—¿Te dicho ya lo atractiva que estás, Carolyn? —pregunto una voz muy familiar, de hombre—. Es una pena que Tarik te viera antes. Tiene mucha suerte.

			—Soy yo la afortunada, Rafik. Y estoy tan feliz… No te preocupes, uno de estos días estaré bailando en tu boda, ya lo verás.

			—¿Has estado hablando con mi padre? Porque esa es su idea de la felicidad, no la mía. ¿Qué sentido tiene casarse cuando hay tantas mujeres maravillosas en el mundo? Por cierto, ¿quién es tu dama de honor?

			—¿Cuál de ellas?

			—La del vestido rosa.

			—Todas llevaban vestidos de color rosa.

			—Tiene el pelo rojizo y los ojos azules.

			—Ah, te refieres a Anne. Es mi mejor amiga, desde la época del instituto. Pero no te acerques a ella, Rafik. Es maravillosa, pero no está dispuesta a compartir sus encantos así como así y además es demasiado buena para un jugador como tú —afirmó, en tono de broma.

			—¿Por qué no dejamos que lo decida ella? Además, todo está a punto de cambiar. Voy a encargarme de la nueva delegación en San Francisco. Me temo que mis días de fiesta y de seductor ya han terminado. No es que tenga intención de sentar cabeza, pero tendré que reducir mi vida nocturna si tengo que estar todos los días en el despacho a las nueve de la mañana. 

			—Eres terrible, Rafik. Pero deja que te presente a mi amiga Lila. Es muy divertida.

			—Ya la conozco. Está bien, pero no es mi tipo. ¿No has visto a Anne por aquí?

			—Rafik, te lo he advertido… Y no, no la he visto desde que salimos de la iglesia.

			Justo cuando Anne se alegró de estar oculta tras los helechos, el polen de las flores del jardín rompió el efecto de los antihistamínicos y le provocó un estornudo.

			Carolyn lo oyó y se asomó.

			—Ah, estás ahí —dijo.

			La recién casada y Rafik avanzaron hacia ella.

			—Anda, ven a la fiesta —continuó Carolyn—. Creo que ya has conocido a Rafik, el primo de Tarik…

			—Sí, desde luego —afirmó, a punto de estornudar de nuevo—. Aunque no nos han presentado formalmente.

			Rafik ayudó a levantarse de la silla a Anne. Estaba tan nerviosa que sus piernas apenas la sostenían, y seguramente se habría caído de no haber sido por él. Por fortuna, Carolyn no lo notó. Pero él la miro con interés.

			—Encantado de conocerte —declaró Rafik, sin soltar su mano.

			—Si me perdonáis, debo saludar a algunos invitados —intervino Carolyn—. Pero Rafik, recuerda lo que te he dicho.

			Anne quiso marcharse con ella, pero no pudo moverse y no tuvo más remedio que permanecer alli con el jeque, que no parecía recordar nada en absoluto de lo que le había advertido su amiga. La joven no entendía nada. No comprendía que quisiera permanecer a su lado en lugar de ir a bailar con Lila.

			—Tienes aspecto de necesitar beber algo —declaró, observándola con ojos entrecerrados.

			Anne asintió.

			—Sí, estoy sedienta.

			—Entonces vamos a buscar champán y unos pocos de esos deliciosos canapés.

			Rafik le ofreció el brazo y caminaron hacia una mesa llena de comida. Anne se sentía más fuerte con su apoyo.

			—¿Champán? Pensaba que no podíais beber alcohol.

			—Mi hermano y yo crecimos en Estados Unidos y fuimos a la universidad en la costa este, dado que el negocio de la familia es multinacional. Me temo que estamos bastante occidentalizados, en lo bueno y en lo malo —dijo, con una sonrisa arrebatadora—. De todas formas también están sirviendo zumos, para los familiares que siguen las costumbres religiosas de nuestro país.

			Anne se sintió aún mejor después de tomar dos canapés y de vaciar otra copa de champán.

			—Estoy mejor —confesó al jeque—. Gracias.

			—¿Seguro que te encuentras bien? ¿No vas a volver a llorar?

			—No estaba llorando.

			—Ya. Habrás notado que no le he comentado nada a tu amiga Carolyn…

			—Te lo agradezco. Y ahora, si me perdonas, debo ir a saludar a unos amigos. Encantada de haberte conocido.

			Anne se alejó caminando lentamente por el césped, en el que se hundían sus zapatos de tacón alto. Ni siquiera se giró para comprobar si lo había herido con una marcha tan intempestiva, porque supuso que no podía herirlo. Imaginaba que correría a buscar otra mujer, otra dama de honor que fuera más receptiva a sus encantos.

			Pero Rafik no hizo eso. Se quedó allí, mirándola y recordando lo que le había dicho Carolyn. Una mujer maravillosa y demasiado buena para él.

			Tenía razón. Anne era tímida, tranquila y emotiva, nada parecida al modelo de mujer que le gustaba. Se dijo que sería mejor que se alejara de alguien capaz de ponerse a llorar en una boda sin ser la madre del novio o de la novia. Sin embargo había algo en ella que lo atraía. Algo en aquella forma de intentar controlar sus lágrimas. Algo en la forma de mirarlo con aquellos ojos humedecidos, las mejillas sonrosadas y su precioso cabello rojizo.

			Por otra parte, despertaba su instinto protector y hacía que se sintiera admirado. Pero no quería proteger a nadie, ni que lo admiraran. Él estaba buscando a una mujer inteligente, muy atractiva y segura que supiera protegerse a sí misma. Y Anne no parecía tener ninguna de esas características. Además, era amiga de Carolyn, su nueva cuñada, a quien respetaba mucho. 

			De modo que, casi a regañadientes, echó un vistazo a su alrededor en busca de un objetivo más adecuado. La fiesta estaba llena de mujeres. Pero por alguna razón, ninguna despertó su interés.

			En aquel momento apareció su hermano y le pasó un brazo por encima de los hombros.

			—¿Te diviertes? ¿Quién era la mujer del vestido rosa con la que estabas?

			—Una de las damas de honor.

			—Ya sé que era una de las damas de honor, pero ¿cómo se llama?

			—Anne Sheridan, una amiga de Carolyn. ¿Por qué?

			—Por nada. No recuerdo haberla visto en el ensayo de la ceremonia. Pensé que me había fijado en todas las mujeres atractivas, pero ya veo que no. Creo que voy a presentarme, a menos que tú…

			—No, no me interesa —dijo Rafik—. No me acercaría a ella por nada del mundo. No es mi tipo. Ni el tuyo, por cierto.

			—Bueno, solo preguntaba… Una fiesta magnífica, ¿verdad?

			Su hermano estaba en lo cierto. Era una gran fiesta, así que Rafik decidió divertirse, bailar y disfrutar de la compañía de las mujeres. Al cabo de un rato, prácticamente había olvidado a la dama de honor pelirroja del vestido rosa. Parecía haber desaparecido, y se dijo que «ojos que no ven, corazón que no siente». Sin embargo, no dejó de pensar en ella. Esperaba que su hermano aceptara su consejo y se mantuviera alejado de Anne. Aunque no fuera asunto suyo, ella parecía tan frágil y vulnerable que en cierto modo se sentía responsable.

			No volvió a pensar en la mujer hasta que a última hora de la tarde, cuando el sol empezaba a ponerse, le pidieron que diera un pequeño discurso. Se subió al escenario de la orquesta, mientras los músicos guardaban sus instrumentos, y contó varias anécdotas de Tarik que provocaron las carcajadas de la concurrencia. Y justo cuando alzó su copa para brindar por su primo y por su flamante esposa, vio a Anne. Parecía haber tomado demasiado champán.

			Se dijo que le llevaría un pedazo de tarta como excusa para interesarse por ella. Pero al llegar al sitio donde la había visto, ya se había marchado. 

			En aquel momento, Carolyn se levantó de una mesa cercana, que compartía con un grupo de ancianos, y lo tomó del brazo.

			—¿Puedes hacerme un favor, Rafik? —preguntó—. Anne se encuentra mal. ¿Podrías llevarla a su casa?

			—Claro. ¿Dónde está?

			—En la puerta principal. Quiso pedir un taxi, pero me preocupa y me gustaría asegurarme de que llega bien.

			—Descuida.

			Rafik fue a buscar su vehículo y lo llevó hasta la parte delantera de la mansión. Dejó el motor en marcha, salió del coche y caminó hacia la entrada. Anne se encontraba junto a la puerta, con aspecto de estar confundida.

			—Ah… —se sobresaltó Anne, al verlo.

			Rafik la tomó por la cintura.

			—Vamos, te llevaré.

			—Estoy esperando un taxi, pero gracias de todas formas —dijo, intentando apartarse de él.

			—Yo soy el taxista y te llevaré a casa. Es una orden de Carolyn.

			Rafik era la última persona de la fiesta con quien quería estar. Había conseguido librarse de él y mantenerse alejada durante toda la tarde y ahora se encontraba allí, de nuevo.

			—Eso no es necesario —insistió—. En serio, me encuentro bien. Solo necesito…

			Anne necesitaba tumbarse y cerrar los ojos. Le dolía la cabeza, todo le daba vueltas y veía borroso. Rafik la tomó en brazos con increíble facilidad, como si fuera tan ligera como una pluma, y ella lo golpeó en la espalda para que la soltara, pero los golpes no tuvieron el menor efecto.

			La llevó al vehículo y la instaló cómodamente en el asiento del copiloto. Después, le quitó el bolso y los zapatos para que estuviera más cómoda y cerró la portezuela. Anne suspiró. A pesar de sus protestas, se alegraba de que alguien cuidara de ella. Y una vez más se había sorprendido al comprobar que aquel hombre de mundo, enorme y de anchos hombros, podía llegar a ser extremadamente dulce. 

			Rafik se inclinó sobre Anne para ponerle el cinturón de seguridad, y al hacerlo rozó el cuerpo de la joven, que se estremeció.

			—Solo estoy poniéndote el cinturón —dijo él, con inocencia—. No te preocupes, no te violaré.

			—Ya.

			Anne se preguntó si habría notado que no estaba acostumbrada a que la tocaran. Su contacto la había estremecido por completo, hasta el extremo de dejarla sin respiración. Se dijo que probablemente se debía a la mezcla del champán y de los medicamentos, pero no le importó. Le habían pedido que la llevara a casa y eso era exactamente lo que estaba haciendo. Fuera lo que fuese, debía sentirse agradecida.

			—¿Dónde vives? —preguntó él.

			—En Sunset. Cerca de… Ya sabes… Las calles Octavia, Laguna, Chestnut, Larkin, Pine y Bush.

			Anne no estaba en condiciones de explicarse muy bien. Hasta los preciosos nombres de las calles de San Francisco le daban vueltas en la cabeza.

			—¿Cómo? Ten en cuenta que soy nuevo en la ciudad. Tendrás que hacer un esfuerzo y explicarte mejor.

			—Toma la calle Geary. No, no, no… mejor, ve por California.

			—Muy bien, conozco la calle California, no hay problema. Tú relájate y enseguida estaremos en tu casa.

			Anne estaba tan relajada en aquel instante que temió no ser capaz de levantarse de allí.

			—Bonito coche —dijo, aspirando el olor de la tapicería de cuero.

			—Es nuevo. Cuando vivía en Nueva York no necesitaba coche, pero aquí es necesario. Me temo que mi vida va a cambiar de forma drástica.

			—Se acabó tu vida de seductor…

			—¿Dónde has oído eso? —preguntó, sorprendido.

			—Te oí hablar con Carolyn.

			—Ah. Pensé que se lo habrías escuchado a mi padre.

			Anne negó con la cabeza. Estaba tan cansada que apenas podía hablar.

			—Cree que ha llegado la hora de que me convierta en un adulto —continuó él—. Quiere que me case y que me encargue del negocio. Soy su hijo mayor, ya sabes.

			—Pensé que tu hermano y tú erais gemelos…

			—Y lo somos, pero yo nací antes. Exactamente, treinta minutos antes. Así que Rahman consiguió ser el hijo pequeño y a mí me toca ser el heredero, el que se encarga de los negocios, el que toma las responsabilidades y el que teóricamente debe encontrar una esposa y sentar cabeza. Pero no le digas a nadie lo que te he contado.

			Anne pensó que no podría contarlo aunque quisiera. Sus párpados se negaban a alzarse y sus labios estaban sellados. Rafik seguía hablando, pero la joven ya no escuchaba nada.

			Al llegar a la calle California, Rafik la miró para preguntar por el camino, pero vio que había cerrado los ojos y que respiraba profunda y suavemente. Se había quedado dormida.

			—Eh, despierta. ¿Qué calle tomo ahora?

			Anne no respondió. 

			—¿Dónde vives? —insistió él—. Vamos, preciosa, háblame.

			No había forma alguna de despertarla; obviamente, había bebido demasiado. Rafik se había encontrado muchas veces en situaciones parecidas, pero en general siempre conocía el domicilio de su acompañante. Pensó en regresar a la mansión o en llamar por teléfono a Carolyn, pero él también estaba cansado. Había estado asistiendo a demasiadas fiestas y trabajando mucho en la organización de la nueva delegación en San Francisco. 

			Por otra parte, tampoco quería decirle a Carolyn que su amiga estaba tan borracha que se había quedado dormida antes de que pudiera indicarle su dirección. De modo que solo podía hacer una cosa: llevarla al hotel donde se alojaba. Tenía una suite bastante cómoda, con un gran salón y una cama digna de reyes, así que se dijo que la acostaría, la despertaría con un buen café y acto seguido completaría su misión y la llevaría a su casa.

			Lamentablemente, Anne aún estaba dormida cuando llegaron al hotel. Rafik no sabía cómo actuar. No quería entrar en un establecimiento público con ella en brazos, de modo que volvió a intentar despertarla.

			—Vamos, hazme un favor y despierta…

			Pero Anne no se movió.

			Entonces, el portero del hotel se acercó a la portezuela del copiloto y esperó. Rafik no tuvo más remedio que salir y sacar a la joven en brazos.

			—Se ha quedado dormida —explicó al portero—, pero está bien. ¿Podría aparcar el coche?

			—Desde luego, señor.

			El portero respondió con total naturalidad, como si ese tipo de situaciones fueran habituales en el hotel.

			El vestíbulo estaba lleno de gente con trajes de gala. Al parecer había una fiesta en una de las salas. Algunos de los presentes no se molestaron en mirar al hombre vestido con esmoquin que llevaba a una mujer de vestido rosa y pelo rojizo hacia el ascensor. Pero la mayoría lo hizo y de inmediato se convirtieron en la comidilla de todos.

			—¿Quién es? —preguntó alguien.

			—Uno de esos jeques. Hace unas noches lo vi tomándose todo lo que había en el bar. ¿No te parece impresionante? —comentó una mujer.

			—No, no, me refería a ella. No recuerdo haberla visto antes.

			—Pues creo que… No es posible. Si no la conociera tan bien, diría que es la profesora de Emma, la señorita Sheridan.

			—¿Anne Sheridan, la profesora de Pinehurst?

			—No, definitivamente no puede ser. Aunque ese pelo… es un color tan bonito… no hay muchas personas que tengan ese cabello. ¿Pero qué estoy diciendo? No puede ser. ¿Qué haría ella en brazos de un seductor? No es de esa clase de mujeres. Las profesoras de Pinehurst son todo un modelo de decoro, al menos en público. No, no puede ser ella.

			Rafik había hecho, dicho y oído muchas cosas en Nueva York, pero a pesar de todo la conversación lo molestó. Ella no era su tipo; ni él, el tipo de ella. Y sin embargo la había llevado a su hotel. No sabía lo que le estaba pasando. Quería cuidarla y asegurarse de que se encontraba bien, pero por otra parte estaba totalmente seguro de que podía cuidar de sí misma. 

			Pensó que debería haberla tapado con algo. Estaba acostumbrado a las murmuraciones en los vestíbulos de los hoteles y podía haber imaginado lo que sucedería. Exponerla a los rumores no era justo, pero ya no podía hacer nada salvo seguir adelante con su plan.

			Por desgracia, el ascensor no estaba vacío. En su interior había un hombre de traje oscuro y una mujer de vestido beige.

			—¿Una mala noche? —preguntó el desconocido, con una sonrisa.

			Rafik sonrió a su vez. Ya tenía bastantes problemas y no quería causar más.

			—¿Se encuentra bien? —se interesó la mujer, mirando a Anne.

			—Sí, solo está cansada.

			—Tiene un pelo precioso. Pero dígame, ¿no es usted uno de esos jeques?

			—En efecto —respondió.

			Rafik se maldijo por haber dicho la verdad. Se alojaba en el piso veinte del edificio y cualquiera sabía cuántas personas más entrarían en el ascensor antes de que pudiera llegar. Pero sobre todo le preocupaba la posibilidad de encontrarse con algún miembro de su familia, especialmente con su padre, con quien había charlado por la mañana acerca de las relaciones y del negocio de la familia y de la imagen pública que, en su opinión, debía dar. Una imagen muy diferente a la que estaba dando en aquel instante. Carecía de importancia que las cosas no fueran lo que parecían, porque conocía a su padre y sabía que lo preocupaban mucho las apariencias.

			Por fin, llegó a la tranquila y elegante suite de techos altos. Entró en el dormitorio y dejó a Anne en la cama, tumbada de espaldas. Estaba pálida, pero por suerte respiraba de forma profunda y regular. Solo necesitaba descansar un rato.

			Pensó que cuando despertara le ofrecería un café, y que si eso no servía, podía prepararle un combinado contra las resacas que siempre le había ido bien: zumo de tomate con Worcestershire y un poquito de limón y pimienta. Después, la sacaría del hotel y la llevaría a su casa. Carolyn no llegaría a enterarse de lo sucedido, puesto que estaba en su luna de miel. Le había pedido que la llevara a casa y eso era exactamente lo que había intentado hacer. O lo que haría. En algún momento.

			Rafik se sentó en el borde de la cama y la observó. La mujer del ascensor estaba en lo cierto. Anne tenía un cabello precioso, de un color deliciosamente rojizo, que formaba rizos alrededor de una cara, con pecas en la nariz. Parecía muy joven e inocente. Pero no podía ser tan joven, si era de la generación de Carolyn. Y por tanto, tampoco podía ser tan inocente. 

			Suspiró. Conocía a muchas mujeres de cabellos preciosos. Rubias, morenas y pelirrojas. Aquella misma tarde había conocido a unas cuantas, en la fiesta, pero jamás había conocido a nadie como aquella mujer. Lo intrigaba y no conocía la razón, aunque se dijo que tal vez se debiera, precisamente, a que no era su tipo. A fin de cuentas, todo el mundo sabía que los opuestos se atraen. Y por si fuera poco, la advertencia de Carolyn la hacía aún más irresistible.

			Se aflojó el nudo de la corbata y volvió a mirarla. Sentía el irrefrenable deseo de acariciar sus hombros desnudos y descender hacia sus manos. Sabía que su piel era suave como el satén. Lo había notado por la tarde, cuando la tocó en la fiesta, y tuvo que hacer un esfuerzo para controlarse.

			Suspiró de nuevo, deseando que despertara, y decidió que seguramente estaría más cómoda sin el vestido que había llevado todo el día, de modo que la empujó un poco para colocarla de lado y bajó la cremallera de la prenda. 

			Con sumo cuidado, le quitó el vestido y lo dejó sobre una silla. Anne solo llevaba debajo unas braguitas de encaje y un sostén sin tiras, y Rafik se quedó mirándola como si fuera la primera mujer que veía en toda su vida. En realidad había visto a muchas, vestidas y desnudas, pero en aquella había algo especial, algo que aceleraba su respiración y su pulso, algo en las pecas de su pecho, en la forma de sus senos, en la curva de sus caderas. No era la mujer más bella que había contemplado y definitivamente tampoco era su tipo, pero resultaba muy atractiva y deseable.

			Algunos hombres habrían aprovechado una situación como aquella, pero Rafik no. Su código de conducta era estricto en cuanto al respeto debido a las mujeres y a las personas que estaban de un modo u otro a su cargo.

			Se quitó la camisa y se la puso con mucho cuidado a Anne. Acto seguido, quiso desabrocharle el sostén para que estuviera más cómoda. Sabía que aquel tipo de sujetadores se abrían con una simple presión en el cierre delantero. Normalmente era hábil con las manos, pero aquella noche sus dedos parecían completamente inútiles y le costó hacerlo. 

			Por fin, lo consiguió y después la cubrió con la manta. Ahora solo llevaba su camisa y sus braguitas. Él había hecho todo lo que podía hacer.

			La miró de nuevo. Su cabello rojizo contrastaba contra la almohada. Admiró su pálido rostro y la curva de su cuello. Era encantadora. Y sabía que totalmente inadecuada para él. Lo sabía. En cuanto pudiera, la sacaría del hotel. Pero no sabía cuánto tiempo tardaría en despertar, ni si él mismo terminaría por rendirse al sueño. Solo deseaba sacarla de su cama, de su suite y de su mente, pero no podía. No ahora, mientras estaba durmiendo.

			Salió del dormitorio, cerró la puerta y comenzó a caminar de un lado a otro, por el salón. Estaba agotado, pero no podía marcharse a la cama. Se asomó por la ventana y contempló las luces de la ciudad, mientras recordaba los acontecimientos de aquella tarde. La novia, el novio, la dama de honor.

			Al cabo de un rato, alguien llamó a la puerta de la suite. Era su hermano.

			—¿Qué te ha pasado? Me ha extrañado que te marcharas tan pronto. Te has perdido el lanzamiento de la liga… Adivina quién la recogió. Yo.

			—Vaya, eso significa que serás el siguiente en casarse.

			—De eso nada, tú lo harás antes. Eres el hermano mayor.

			—No me vengas con esas. Nuestro padre no hace otra cosa que repetírmelo, pero ya sabes lo que pasó la última vez que intentó organizarme una boda.

			—No lo culpes por ello. No fue culpa de nadie —afirmó—. No puedes renunciar a la posibilidad de casarte solo porque te fuera mal con aquella mujer.

			—¿Ah, sí? ¿Por qué no? Además, si eso es lo que opinas, deberías ser tú quien se casara.
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